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El veterano del Ejército reconvertido 
en consultor que fue identificado 
como responsable del acto terrorista 

nacido y criado en Texas, había trabajado en Deloitte antes de atropellar a una multitud en 
Año Nuevo con un camión con una bandera del Estado Islámico. 

  
»>- Un funcionario de aseo limpia la Calle D Santa Ana en el Barrio Francés, luego del ataque durante las celebraciones de Año Nuevo, en Nueva Orleans, el 2 de enero de 2025. 

  

Jack Gillum, Cameron McWhirter y Scott 

Calvert/The Wall Street Journal 
  

El supuesto terrorista que estaba detrás de la 

matanza de Año Nuevo en Nueva Orleans 

era un tejano de nacimiento, veterano del 

Ejército y padre de tres hijos que había ascen- 

dido en la escala corporativa. 

Pero el brillante currículum profesional de 

Shamsud-Din Jabbar ocultaba un camino 

que se había desviado. En los últimos años, 

la vida del residente del área de Houston pa- 

reció tomar un giro sombrío, con un divor- 

cio contencioso y sus finanzas en un profun- 

do agujero, según un correo electrónico de- 

sesperado que envió al abogado de su entonces 

esposa en 2022. 

“El tiempo es esencial. No puedo pagar la 

cuota de la casa. Está vencida por más de 

27.000 dólares y corre el riesgo de ejecución 

hipotecaria si demoramos la resolución del 

divorcio”, escribió, preocupado por las dece- 

nas de miles de dólares en deudas de tarje- 

tas de crédito y otras deudas que había acu- 

mulado a medida que su negocio inmobilia- 

rio perdía dinero. 

Las autoridades identificaron a Jabbar, de 42 

años, como el hombre que embistió con una 

camioneta Ford F-150 arrendada a una mul- 

titud que estaba de fiesta en el corazón del Ba- 

rrio Francés la madrugada del miércoles, de- 

jando al menos 15 muertos, decenas de heri- 

dos y reavivando el miedo nacional al 

terrorismo en suelo estadounidense. Jabbar 

murió en un tiroteo con la policía, según las 

autoridades, que dijeron que en la camione- 

ta se encontró una bandera blanca y negra del 

grupo radical Estado Islámico. Se encontra- 

ron dispositivos explosivos en la camioneta 

y en el vecindario. 

En su página de perfil interno en Deloitte, 

donde trabajó desde 2021 hasta al menos el 

otoño pasado como “especialista sénior en so- 

luciones”, Jabbar publicó sobre sus intereses, 

entre ellos la caza y la oración. Citó una tra- 

ducción al inglés del Corán, de una sección 

conocida como Al-Insan, o “El Hombre”, 

que analiza cómo los musulmanes fieles se- 

rán recompensados por Dios. 

“De hecho, los justos beberán de una copa 

cuya mezcla es de Kafur, un manantial del que 

beberán los siervos de Alá”, según una copia 

desu perfil vista por The Wall Street Journal. 

“Lo harán brotar con fuerza. Cumplen votos 

y temen un Día cuyo mal se extenderá”. 

Fijó su mensaje de fuera de la oficina el 20 

de diciembre y planeaba regresar después 

del 1 de enero: “Por favor, espere una demo- 

ra en la respuesta durante estetiempo”. Aho- 

ra su cuenta está desactivada. 

“Estamos sorprendidos de enterarnos de 

losinformes de hoy de que el individuo iden- 

tificado como sospechoso tenía alguna aso- 

ciación con nuestra firma. El individuo nom- 

brado ocupó un puesto de nivel de personal 

desde que fue contratado en 2021, según un 

comunicado de Deloitte. “Como todos, esta- 

mos indignados por este acto de violencia ver- 

gonzoso y sin sentido y estamos haciendo 

todo lo posible para ayudar a las autoridades 

en su investigación”. 

En teoría, Jabbar alcanzóimportantes hitos: 

servicio militar (incluido despliegue en la 

guerra), un título universitario de una uni- 
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versidad estatal y ascensos en Accenture, 

Ernst Kamp; Young y, finalmente, Deloitte. 

Además de este trabajo, intentó triunfar en el 

negocio inmobiliario. 

En un video promocional de su emprendi- 

miento inmobiliario, Jabbar apareció con 

una barba cuidada y vistiendo una chaque- 

ta deportiva. Pidió alos espectadores con un 

tono cortés y ligeramente texano que contra- 

taran sus servicios para vender o arrendar 

propiedades. Subrayó su ética de trabajo 

mientras estaba sentado en un escritorio 

frente a un cartel motivacional que instaba a 

la disciplina como forma de éxito. 

Hizo hincapié en sus raíces en Texas y en una 

década que sirvió en el Ejército de Estados 

Unidos como especialista en recursos hu- 

manos y tecnología de la información. Esa ex- 

periencia, dijo, fue “donde aprendí el signi- 

ficado de un gran servicio y lo que significa 

ser receptivo y tomar todo en serio, ponien- 

do los puntos sobre las íes y las tildes para ase- 

gurarme de que las cosas salgan sin proble- 

mas”. 

Marilyn Bradford, una exvecina de Jabbar en 

un complejo de apartamentos en la parte 

norte de Houston, lo describió como “muy re- 

servado” y dijo: “No era una persona socia- 

ble en absoluto”. Aun así, la jubilada de 70 

años señaló que Jabbar era un vecino atento 

que le preguntaba regularmente si necesita- 

ba algo y le dio su aspiradora, lavadora y se- 

cadora cuando se mudó alrededor de 2022. 

“Todas las mañanas, cuando me ve, me 

dice: *¿Cómo está, señorita Marilyn?””, dijo 

Bradford. “No puedo entender por lo que es- 

taba pasando”. 

“Era bueno con sus hijos. Nunca lo escuché 

pasarse de la raya con nadie”, agregó. 

Jabbar nació en 1982 y se crio en Beaumont, 

Texas, una ciudad a una hora al este de Hous- 

ton y no muy lejos de la frontera con Loui- 

siana. Los registros muestran que su familia 

tiene vínculos de larga data en el este de Te- 

xas y otras partes del sur. 

De joven, tuvo problemas con la ley, según 

los registros judiciales. Fue sentenciado a 

nueve meses de libertad condicional tras de- 

clararse culpable de un cargo de hurto me- 

nor en Katy, Texas, en 2002. Tres años después 

fue arrestado por conducir con una licencia 

suspendida en Beaumont. Obtuvo seis meses 

de libertad condicional tras declararse culpa- 

ble. 

Jabbar también formó una familia y sein- 

corporó al Ejército. Se casó con Nakedra 

Charrlle Jabbar y la pareja tuvo dos hijas. Ini- 

cialmente intentó unirse a la Marina en 2004, 

según los registros, pero se fue después de un 

mes. Dos años más tarde, se unió al Ejército, 

prestando servicio en bases en Alaska y Ca- 

rolina del Norte. 

Jabbar tuvo una carrera militar anodina 

pero sólida, según los registros del Ejército. 

Fue enviado a Afganistán en febrero de 2009, 

prestando servicio durante 11 meses. Según 

la información limitada que el Ejército publi- 

có sobre su historial, no parece que haya es- 

tado en combate. En 2013, fue ascendido al 

rango de sargento de personal. 

Un funcionario del Departamento de Defen- 

sí | 

sa dijo que se enfrentó a medidas disciplina- 

rias dos veces por conducta relacionada con 

conducir bajo la influencia del alcohol, an- 

tes de dejar el Ejército como soldado en ser- 

vicio activo en 2015. 

Se unió a las reservas, dondesirvió unos cin- 

co años, según funcionarios del Departa- 

mento de Defensa. Fue dado de baja honora- 

blemente. 

Estudió sistemas informáticos en la Univer- 

sidad Estatal de Georgia mientras trabajaba 

como analista sénior de la nube en Accentu- 

re, según un currículum que publicó en línea. 

Parece que trabajó en el sector inmobiliario 

y brevementeincorporó su propio negocio an- 

tes de regresar a Texas en 2018. De 2019 a2021, 

trabajó como gerente de consultoría en la 

nube para Ernst £amp; Young. 

Luego se unió a Deloitte como consultor sé- 

> Shamsud-Din Jabbar, de 42 años, ciudadano estadounidense de Texas identificado 

por la policía como el sospechoso del ataque. 

  Ñ 

nior, y un recibo de sueldo que presentó en 

un expediente judicial mostraba que lepaga- 

ban el equivalente a casi 125.000 dólares al 

año. Su biografía interna, que detalla su for- 

mación, educación e historial laboral, descri- 

be su deseo de triunfar en un entorno corpo- 

rativo. “He demostrado que puedo construir 

y aprovechar las relaciones y las fuentes de 

conocimiento para investigar y ejecutar so- 

luciones que beneficien mutuamente a todas 

las partes interesadas”, escribió. 

Entre los clientes que tuvo mientras estuvo 

en Deloitte se encontraban el estado de Ore- 

gon y los Institutos Nacionales de Salud. Su 

último cliente mencionado fue Johnson 

Samp; Johnson para un proyecto que finali- 

zó en octubre. 

Detrás de su avance profesional, Jabbar tuvo 

una vida familiar complicada. Cuando se se- 
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paró de su esposa en 2012, ella obtuvo la cus- 

todia de sus dos hijos, mientras que a Jabbar 

se le ordenó pagar la manutención de los hi- 

jos y proporcionarles un seguro médico. 

En 2020, solicitó el divorcio de su segunda 

esposa, Shaneen Jabbar, después de tres años, 

afirmando que el matrimonio era “insopor- 

table debido a la discordia o el conflicto de 

personalidades”, según los registros judicia- 

les. 

Días después, Shaneen Jabbar recibió una 

orden de alejamiento que prohibía a 

Shamsud-Din Jabbar enviarle mensajes ame- 

nazantes u obscenos o causar “lesiones cor- 

porales” a ella o a su hijo. La orden estable- 

cía que no podía hacer llamadas de broma a 

altas horas de la noche, cancelar sus tarjetas 

de crédito y otros actos abusivos. Se ordenó 

a Shaneen Jabbar quese abstuviera de las mis- 

mas cosas. No se pudo contactar con ella 

para que hiciera comentarios. 

El mes siguiente, la pareja solicitó conjun- 

tamente desestimar la petición de divorcio. 

Pero en 2021, Shamsud-Din Jabbar volvió a 

solicitar el divorcio y el tribunal concedió la 

disolución al año siguiente. En una declara- 

ción presentada ante el tribunal, Jabbar se 

presentó como una persona en quiebra, con 

un ingreso neto de alrededor de 7.500 dóla- 

res y gastos mensuales que totalizaban unos 

8.960 dólares. 

La reciente dirección de Jabbar en el área de 

Houston compartía la misma calle con casi 

una docena de propiedades de personas con 

nombres comunes en las culturas islámicas, 

según los registros de tierras del condado de 

Harris, Texas. La residencia de Jabbar y esas 

otras propiedades parecían estar detrás de una 

puerta común de hierro forjado al comienzo 

de la calle, según muestran las imágenes de 

Google Street View. Houston es el hogar de 

una gran población musulmana. 

La Oficina Federal de Investigaciones (FBI) 
y la Oficina del Sheriff del Condado de Ha- 

rris habían asegurado un perímetro alrede- 

dor del área el miércoles. Se podían ver de- 

cenas de personas alrededor del área blo- 

queada, incluidas muchas que caminaban 

desde los vecindarios cercanos para ver a los 

agentes del orden ir y venir y para ver las to- 

mas en vivo de la televisión. 

Hasta 2023, Jabbar era un agente de ventas 

de bienes raíces con licencia en el estado, se- 

gún la Comisión de Bienes Raíces de Texas. 

Esa licencia expiró en febrero de ese año. 

En su video promocional de bienes raíces, 

Jabbar dijo que estaba trabajando para una 

empresa de administración de propiedades, 

Blue Meadow Properties. En su biografía, 

publicada en el sitio web de la empresa, sein- 

dica que en el Ejército dirigía un servicio de 

asistencia técnica “responsable de brindar 

servicios de apoyo a miles de soldados”. 

Por su servicio en Afganistán, Jabbar re- 

cibió la medalla de la Guerra Global contra 

el Terrorismo, que se creó para reconocer 

a los miembros del servicio que se desple- 

garon en Irak y Afganistán para luchar con- 

tra los terroristas después del 11 de septiem- 

bre. El miércoles, el FBI calificó aJabbar de 

terrorista. O

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/01/2025
  $7.159.589
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      72,84%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
DIARIO

Pág: 31


